
DEL GLORIOSO PRINCIPE Y SAGRADO ARCANGEL SAN RAFAEL. 
 
 
Médico y medicina de los dolientes, guía y defensa de los caminantes. 
 
 
Por lo que toca a la devoción privada de cada uno la novena en nueve Lunes continuados, por ser 
este el día dedicado a los coros de los ángeles. 
 
También la podrán hacer cualquier día y tiempo del año, y tal puede ser la urgencia y necesidad, 
que se podrá hacer en espacio de un día, en nueve tiempos oportunos y descontinuados. También 
la podrán hacer cuando se ha de emprender un viaje largo, ya sea por tierra, ya sea por mar, por 
ser este santo Arcángel el especial protector en los caminos. También cuando se pretende tomar 
estado, por el singular acierto que tiene San Rafael en punto tan difícil de aceptar; en las 
cobranzas difícultosas se puede también obligar al santo Arcángel con su novena, porque fue el 
más desinteresado agente en la cobranza de Tobías; y sobre todo en las enfermedades, porque su 
mismo nombre Rafael, es lo propio que medicina de Dios, y esta sagrada medicina la encontrará 
siempre con seguridad el que con fervor y confianza hiciese la novena a este sagrado príncipe y 
soberano Arcángel San Rafael, procurando hacerla delante de su santa imagen, en la iglesia o en 
la casa. 
 
 
 
Puesto de rodillas delante de la imagen del glorioso Arcángel San Rafael, se dará principio a la 
novena con la señal de la Santa Cruz; levantando el corazón a Dios procurará alentar la confianza, 
avivar la fe, haciéndose presente con la consideración de la corte celestial, a la Reina de los 
Angeles, como especial abogada nuestra; cuya presencia con humildad, dolor y arrepentimiento, 
dirá de todo corazón el acto de contrición, y después lo siguiente: 
 
 
ORACION 
 
 
Glorioso Arcángel San Rafael, sagrado príncipe de los siete que asisten en el trono supremo del 
mismo Dios, si es para gloria de su Majestad Divina y para honra de vuestra alteza que yo consiga 
lo que deseo y pido en esta novena, alcanzadme esta gracia del Señor; y si no, enderezad mi 
petición y pedid para mí, a Dios, aquello que más me conviene para mayor gloria suya, salud y 
provecho de mi alma. Amén. 
 
 
PRIMER DIA 
 
 
Dios y Señor de los ángeles, a los cuales encomendasteis la guarda de los hombres; yo os ofrezco 
los merecimientos de estos soberanos espíritus y los de vuestro Arcángel San Rafael, que siendo 
de los superiores, bajó a ser guía, guarda y compañero de aquel piadoso joven Tobías, librándolo 
en los caminos, de los peligros de cuerpo y alma yo os suplico que me concedáis la guarda, guía y 
protección de este soberano Arcángel, y la gracia que pido en esta novena, a mayor honra y gloria 
vuestra. Amén. 
 
 
Aquí se rezan tres Padrenuestros y tres Avemarías y después esa: 
 
 
ORACION 
 



 
Santísimo príncipe de la gloria y poderoso Arcángel San Rafael; grande en los bienes de la 
naturaleza; grande en los dones de la gracia, grande en el ardor de la caridad, grande en el 
resplandor de la sabiduría, grande en la piedad con los hombres, grande en el poder contra los 
demonios, grande en la dignidad, grandísimo en la humanidad, medicina de Dios, médico de la 
salud, príncipe de los médicos, perfectísimo en las curaciones, salud de los enfermos, luz de los 
ciegos, gozo de los afligidos, custodia de los caminantes, guía de los peregrinos, maestro de los 
que desean la perfección, protector de la virtud, celador de la gloria de Dios, ensalzador de la 
limosna, del ayuno y de la oración: ruégote piadosísimo príncipe, por aquella caridad con que 
acompañaste a Tobías el mozo, guardándole de muchos peligros y librándole a él y Sara su 
esposa de aquel cruel demonio Asmodeo, sanando al anciano Tobit de la enfermedad que padecía 
en los ojos, y llenándole su casa y familia de muchos bienes, me asistas en las enfermedades, me 
acompañes en los caminos, me defiendas del demonio y de la torpeza, para que viviendo 
castamente en esta vida, merezcamos ver la luz de Dios en la eterna; y también os suplico me 
alcancéis lo que pido en esta novena, si es para mayor gloria de Dios. Amén. 
 
 
Después, alentando cuanto se pudiera la confianza con las palabras que a cada uno dictare su 
afecto, le pedirá a San Rafael el favor que en especial desea conseguir, y luego para rogar a Dios, 
pondrá por intercesora a la Reina de los ángeles, diciendo esta: 
 
 
ORACION 
 
 
¡Oh soberana Reina de los cielos y Señora de todos los nueve coros, María Santísima! Digna 
Madre de Mi Señor Jesucristo, templo vivo de la Divinidad, depósito de los tesoros de su gracia, 
principio de nuestro remedio, restauradora de la universal ruina del linaje humano, nuevo gozo de 
los santos, alegría de las obras del Altísimo y único instrumento de su Omnipotencia: confiesote 
por Madre dulcísima de misericordia, refugio de los miserables, amparo de los pobres, consuelo de 
los afligidos, y todo lo que en ti, por ti y de ti confiesan los espíritus angélicos y los santos, todo lo 
confieso; y lo que en ti y por ti alaban a la divinidad y la glorifican, todo lo alabo y glorifico y por 
todo lo bendigo, magnifico y creo, pues el poder divino convida a todos los pobres, desvalidos, 
ignorantes, pecadores, flacos, y todos los hijos de Adán, de cualquier estado, condición y sexo, 
prelados, príncipes e inferiores para que vengan por su remedio a su infinita y liberal providencia, 
por la intercesión de la que dio la carne humana al Verbo, porque sólo ésta es poderosa para 
solicitar nuestro remedio y alcanzarle. Por tanto, sagrada Reina de todas las jerarquías os pido y 
suplico, en nombre de todas ellas, nos alcancéis, de vuestro querido Hijo la exaltación de su Santo 
Nombre en todas las cuatro partes del mundo, salud espiritual de las almas, extirpación de las 
herejías, la ruina del soberbio príncipe de las tinieblas, la universal extensión de la Santa Iglesia, 
paz y concordia entre los príncipes cristianos, para que todos eternamente alabemos el santo 
nombre de Jesucristo, a quien sea la Gloria por todos los siglos de los siglos. Amén. 
 
 
ANTIFONA 
 
 
Gloriosísimo príncipe San Rafael Arcángel, tenednos siempre presentes, y aquí y en todas partes 
rogad al Hijo de Dios continuamente por nosotros. 
 
V. El ángel se paró junto al ara del Templo. 
 
R. Teniendo en su mano un incensario de oro. 
 
 
ORACION 



 
 
Dios omnipotente, que diste al Arcángel San Rafael por compañero en su viaje a tu siervo Tobías, 
concédenos que del mismo modo seamos protegidos siempre, defendidos con su protección 
benéfica, por Nuestro Señor Jesucristo. Amén. 
 
 
En esta misma conformidad se hará en todos los nueve días, mudando sólo la oración que 
corresponde al coro de los ángeles en cuyo lugar se irán diciendo, por sus días, las que siguen: 
 
 
SEGUNDO DIA 
 
 
Dios y Señor de los ángeles, a los cuales encomendásteis los negocios gravísimos de vuestra 
gloria y utilidad de los hombres; yo os ofrezco los merecimientos de estos diligentísimos espíritus, y 
de los de vuestro Arcángel San Rafael, a quien enviásteis como ministros de vuestras piedades 
para asistir a los negocios y encargos de la cobranza y casamiento del obediente mancebo hijo de 
Tobit, el cual logró, por su mérito con toda felicidad lo que deseaba; yo os suplico que concedas el 
acierto en todos los negocios que se encarguen a mi cuidado y en cumplimiento de mis 
obligaciones, también la gracia que os pido en esta novena, a mayor honra y gloria vuestra. Amén. 
 
 
TERCER DIA 
 
 
Dios y Señor de los príncipes, los cuales, por medio de los ángeles y Arcángeles, alumbrando, 
intruyendo y mandando, cuidan de la salud de los hombres según disposición de vuestra divina 
voluntad: yo os ofrezco los merecimientos de estos celosísimos espíritus y los de vuestro Arcángel 
San Rafael, el cual instruyó al joven Tobías para que conociese la medicinal virtud de las entrañas 
de aquel pez, y le alumbró el modo perfecto y santo que había de tener con su esposa Sara, para 
lograr sin peligros el fruto de bendición; yo os suplico que me concedáis la instrucción y luz de este 
santo Arcángel, para conocer la especial medicina de mi alma, y el acierto en el estado en que me 
pusiere vuestra santísima mano, y la petición que os hago en esta novena, a mayor honra y gloria 
vuestra. Amén. 
 
 
CUARTO DIA 
 
 
Dios y Señor de las potestades, que tienen especial poder para refrenar a los demonios; yo os 
ofrezco los merecimientos de estos poderosísimos espíritus y los de vuestro Arcángel San Rafael, 
a quien disteis la singular potestad para que ligase y encadenase en el desierto del superior Egipto 
al cruel enemigo de la pureza y astuto demonio llamado Asmodeo, defendiendo por este medio, a 
los hombres, de sus abominables asechanzas; yo os suplico que me concedáis la gracia y virtud 
de la pureza, defendiendo mi alma de las tentaciones de este cruel enemigo, y me deis lo que pido 
en esta novena, a mayor honra y gloria vuestra. Amén. 
 
 
QUINTO DIA 
 
 
Dios y Señor de las virtudes por las cuales hacéis milagros y prodigios propios de vuestro soberano 
poder; yo os ofrezco los merecimientos de estos soberanos espíritus, los de vuestro Arcángel San 
Rafael, por quien obró vuestra poderosa mano los milagros de dar vista al anciano Tobit, librar del 
pez a su hijo, defender a Sara de las contumelias de su criada, y darle logro feliz en su matrimonio 



con dichosa sucesión; yo os suplico, que por mano de este santo Arcángel, ejecutéis en mi alma 
los prodigios de darme luz para seguiros, tolerancia para sufrir las injurias, y confianza para 
esperar el remedio, y me deis lo que os pido en esta novena, a mayor honra y gloria vuestra. 
Amén. 
 
 
SEXTO DIA 
 
 
Dios y Señor de las dominaciones que presiden a todos los espíritus inferiores, ministros de 
vuestra Providencia, los que se sujetan a vuestra voluntad, prontos siempre para ejecutarla: yo os 
ofrezco los méritos de estos excelentes espíritus y los de vuestro Arcángel San Rafael, que siendo 
de los supremos y superiores espíritus se humilló y rindió, mostrándose como siervo para conducir 
al joven Tobías, restituyéndolo a su casa, después de haberle instruido en perfecta obediencia a su 
anciano padre, y pacífico gobierno con su esposa y familia: yo os suplico que me concedáis una 
pronta y eficaz obediencia a todos mis mayores y superiores, y la petición que os hago en esta 
novena a mayor honra y gloria vuestra. Amén. 
 
 
SEPTIMO DIA 
 
 
Dios y Señor de los tronos, en que descansáis como en trono de vuestra gloria y asiento de 
vuestra Majestad, yo os ofrezco los ofrecimientos de estos altísimos espíritus, y los de vuestro 
Arcángel San Rafael, que después de los trabajos de aquel dilatado y peligroso camino en que 
acompañó a Tobías, le pasó el descanso y quietud de su familia, logrando con gran consuelo todos 
los bienes que por su dirección había conseguido. Yo os suplico que me concedáis el descanso y 
quietud de vivir siempre en el amparo de vuestra Altísima Providencia; otorgándome la petición que 
os hago en esta novena a mayor honra y gloria vuestra. Amén. 
 
 
OCTAVO DIA 
 
 
Dios y Señor de los querubines, que están adornados de perfectísima sabiduría; yo os ofrezco los 
merecimientos de vuestro Arcángel San Rafael, que con su admirable sabiduría se dió a conocer 
manifestando su excelentísima naturaleza a sus dos encomendados, Tobit y su hijo, y les reveló 
los soberanos secretos y maravillas de Dios, dejándolos muy ilustrados en su conocimiento y santo 
temor: yo os suplico que por la ilustración de este santo Arcángel, alumbréis mi entendimiento, 
para que yo logre la verdadera ciencia de saber serviros, agradaros y temeros; y también me 
otorguéis la gracia que os pido en esta novena, a mayor honra y gloria vuestra. Amén. 
 
 
NOVENO DIA 
 
 
Dios y Señor de los serafines que os aman con amor ardientísimo: yo ofrezco los merecimientos de 
estos abrazados espíritus, y los de vuestro Arcángel San Rafael, que con el fuego de su 
ardientísima caridad, dejo encendidos los corazones de toda aquella familia del santo anciano 
Tobit en amor y deseo de servir a vuestra soberana Majestad, con verdadero y perseverante 
agradecimiento de los favores que recibieron de vuestra mano: yo os suplico que abraséis con 
vuestro divino amor, el velo de mi tibia voluntad, encendáis mi apagado corazón en un perpetuo 
agradecimiento a vuestros beneficios, continua perseverancia en el camino de la virtud, y me deis 
lo que os pido en esta novena a mayor honra y gloria vuestra. Amén. 
 
 



abogado y protector de los pretendientes, consuelo y alivio de los afligidos. 
 


